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F R A Y  LUIS D g  LEON.

{CvMtÍB/19/l.)

De esle triste periodo de la vida de León soa las prioeras poesítt 
que le eonoremos, y en la cárcel escribió Umbiea los Nom ltret de C r ú -  
lo y la preciosiu obra titulada in  P t t lm u m  tJtjfíísttí» sm/uíb Es- 
píamii». Desconsoladores en verdad queá los desastres, álas persecu­
ciones y á las cárceles, deba la bnoiacidad tan importantes elemenlos 
para su desarrollo: en la misma época, entre el torbellino de las bala- 
lias qu# m aun lodo seniimieuto tierno-, y del choque de las lioias y 
de los escudos, salieron chispas de iospiracion para Jorge Maorique y 
Boscan, Mendoza y Garcilaso, Upe de Vega, Erciila y Cervanles Y 
no aparezca imposible que se desarrollase el genio tan comprimido en- 
toüces bajo el eoorme peso del Santo Oficio; ya dijimos que solo era 
inexorable en materias teológicas, y pocos sabios que las trataron se 
librarían de su terrible poder. .Mas por lo mismo el inofensivo campo 
fe la p ^ í a  estafe libre para todos, y como dice un moderan historia­
dor (1), complacía al monarca é Inquisidores »que los poelas se en- 
• íretuvieran en cantarlos amores liemos de los pastores y los dulces 
•desdenes de las esquivas zagala». No pudiendo España producir íló- 
•rotos, se indemnizó en producir abundancia de poelas. EtParaaso era 
• tí campo mas libre, y refugiándose á él las ialeligencia» indepen- 
•fuentes de los españoles, hicieron de la poesía uaa especie de ^ e -  
•rano de la literatura.»

Luego que I..eon obtuvo su libertad, merced acaso á la influencia 
«ruslinos, cardenal Quiroga, sraobispode 

Saiamanci salieron á 
7  distinguidas, y en Claustro pleno

ué admilido á su cátedra y i  todos los honores, á pesar ds que in- 
leta en renunciarlos; entonces lambien la universidad agradecida

i_> n. n„.i„,„ pr,íi™.„
' • J j Í w c i i a J i» ; . !  I ,  h U v I I I ,  e, p i j  3 7 8 .

le señaló una pensión por esplicar póblicamente Sagrada Escritura, y 
en el primer dia lectivo, ante la numerosa concorrenria que ansiaba 
oír su voz y admirar su saber, proaunció el lan celebrado como espre- 
sivo: díeebamus Aíí/ínia díí.

Desde entonces Fray Luis de León pareció dedicarse con mas inte­
rés á coutinuar algunos y emprender los m«s de sus inmortales escri­
to», y hubo de ceder, siquiera fuese con violencia, á  las reconvencio- 
aw que le dirigió su Provii ciai, mandáodoie imprimir sus obras Eu 

, *' cardenal Quiroga la Eiporicton  del
íflírao X X l/,que  había becbo en ia prisión, y al príncipe Alberto, 
archidngne de AusWa y cardenal de (a Santa Iglesia Romana, sus 
ComcBíaríD» en latín á los C a n ta m  de  Salom an, mas estecsos que 
Im que habia escrilo en casiellaeo, y en 1583 publicaba sus apre­
ciadas obras, los iVomhres de Críelo y la Per/ecia catada, tan cooi- 
batidas por los émulos de sn siglo.

Al poco liempo pasó Fray Luis i  Madrid, y el Consejo Real le en­
cargó ia dificil cuanto honrosa obra de corregir loa escritos de Santa 
Teresa, que ya tan corrompidos estaban, y la desempeñó con lodo ei 
acierto que prometían sus celebradas dotes, publicándolos eo 1 5 8 7  
con nn eleganle y erudito prefacio. «El irabajo que he puesto en ellos, 
•dice, DO ha sido pequeño, porque no solamente he trabajado en ver­
iles y examinarlos, que es lo que el Consejo me mandó, aino en cote- 
•jarlos eoa los originales mismos que estuvieron en mi poder niuebos 
•días.» La comisión no pudo ser mas oportuna; otro que el autor de 
loa Nombres de Críelo dificilmente bubiera enlonces comprendido ei 
ascetismo de aqueNa raujer admirable, para quien el amor es la virtud 
que lodo lo allana, que llera con los que lloran, hinche sa corazón de 
gozo contemplando la faz de Dios, y ora coa todo» y por lodos. «Se- 
•guidla, seguidla, feria Fray Luis de León, el Espirilu Safiito habla 
•por su boca.» Ni pudiéramos hsHar testimonio mas recomendable de 
las bellas dotes literarias de ia mujer mas graode de su siglo, que el 
que con su habitual sencillez nos dejó Fr. Luis en el prefacio eiüfe: «ri
• no la vi, dice, mienlras estuvo en tierra, ahora la vecen sus libros v
• hijas... y  en la forma de decir, yen la pureza y facilidad del estilo, y 
•en la gracia y buena coropcsiura de las palabras, y en una eleganriá
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iiíesarecUda que deleita en estremo, dado que haya en nuestra len- 
•gua escritura que ron ella ie iguale. >

La hermana de Felipe it tnrargd al correríor de las obras de santa 
Teresa que escribiese la biogr fía de aquella SanU, «persuadida, cocna 
>dijo Fr. Diego de Yepes, de que biuguno habia eotoiicei en España 
•que mejor pudiera silisfecer á este argumento y á su deseo;» pero le 
sorprendid la muerte cuando apenas babia empezado. También et se­
gundo duque de Feria, D. José Gome: Snareide Figueroa y Córdova, 
le había pedido que escribiese un Irolado de las obligaciones de los 
Fstndot, encargo que por la misma causa no, pudo desempeñar,

Estando en Madrid tuvo ocasion de conocer Fr. Luis ce .León i  la 
celebrada Madre Ana de Jhús, y á sus instancias escribió la titds del 
Sanio Job: qnizée por entooces había ya esciiu la EipoiíctoH de su 
libro en noestro idioma.

Es oolorioen los anales déla órden de San Agustín la paríe activa 
que turo el catedrltieo de Escritura en ta reforma de los monasterios 
portuguesei de su órden, li Incide: con que redactó unas C om tU ucio- 
nes para los religiosos rectietos de San Agustín, por coaisioj} del ca­
pitulo celebrado ea Toledo ea 1S88, y que iiem[?e procuró el brillo de 
su ronvento en Salamanca.

En 1389 publicó Leoa el primer ksaio de la coleecios completa 
que pensaba dar de eus obres espetilivsa, y so él figurta con otras 
que ya conocemos: ta  Abdiam  P rtsp k tia »  B sp lana tio  é ín  E p isto ian  
P a u li ad Galatai E z p la n a liti  ea el año anuiente dió i  la prensa el 
iíniHlioio escrito i e  ulriwque A gni lyp ic i a lg v i v iH  im m olalionH  
legitim o lem pore, tan ceaocido hasta en ei estraojero.

Sabemos por el Licencudo Lnis Huñoa (t), coa referencia i  ana 
carta dirigida por onestro agustino i  au tsHgo Ariu Montano, que en 
este tiempo se dedieaba t  lew las obras del inmortal Fr. Luis de Gra­
nada, en la isleta qoe hacia el Tormes junio i  una easa de umpo, 
propiedad de sn eonveato (2), coafeeando el mismo Leoa que habia 
aprendido mas de su lectura, que de cuanta Teoiogia eseolistica es­
tudiara, y asegurando que en adelante serian su pnacipa) eeludio. 
Sí algo pudiera aamenlar !a gloria del orador mas elocuente del si­
glo XVI, del que con mas dignidad y alteza ha bablado de la Divini­
dad,serian sin duda aquellas palabras.

En 1591 era ya Fr. Luis de León vicario general de la provincia 
de Castilla, y justo premio de so celo por la poresa de la disciplina 
Dwuistlra ñié que le nombráran Provincial en el Capitulo (fe i4  de 
agfisto del mismo año, celebrado eo Madrigal; pero i  loa-nueve días 
murió en el copvento de Is-misma villa, siendo de 64 años de edad.
1.1 universidad de Salamanca perdió una de sus mas brillantes glo­
rias, la disciplina monástica al entusiasta defensor de su primitiva 
pureza, la iglesia un mártir mas de su fé, y el siglo de oro de nuestra 
literatura usode k s  grandesgéaios.que iomorlalizaria aqueUenom- 
bre.

El cuerpo del Provincial agustino fué trasladada á su convento de 
esta ciudad, y deposilado eo un ángulo del claustro, que llamaban de 
los Sanios por los emioenles hombrea que alli lenian sus sepulcros, 
delanle del a.lar de Nuestra Señora dei Pópulo, y bajo una ioacripcion 
latina que, ya deteriorada en épouoo muy lejana, fué snstiluida por 
otra mas estensa (3). Este sepulcro ba.sido destruido ya: los restos 
dei inmortal cantor de la vida  del campo estarán confundidos entre 
las ruinas de su monaíterio, ó habrán sido esparcidos al viento al 
golpe de azadón de ignorante picapedrero. Triste es eo verdad para el 
quesiBute latir su corazon al recuerdo de las glorias nacionales, que 
aun DO haya twdido tributar nuestro siglo al autor de la Profeeia del 
Tojo todolo qnedegraade, lodo lo que de liernoy afectuos') tiene el 
universal senlimieoto de la inmortalidad del alma humana. Si aun
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hay probabilidades de hallar tan rico teswo, gloria seria para coal- 
quiera de las autoridades constituidas po-ier anunciar al mundo cien­
tífico y literario que en esto nuestro siglo tachado de poritlvismo y 
de cálculo, aun habia quien poseyera esos seniinjienlos delicados que 
algunos seres parecen coD(ieDado$ á no comprender, pero con que han 
sido ricamente dotados los génios de lodos tiempos y países.

Grao nñincro de los escritos de Fray Luis de León aun permanecen 
inédiios(l),mochosperecieron en ei incendio que en 1744 devoró 
parte de su convento, y uo pocos figurarán bajo otro nombre que el de 
su autor. Ya en su liempo, dice ádon Pedro Portocarrero, atribuyeron 
soa poesías á otra persoSa religiosa,que, sieodo por e s to  mallralada 
de la O pinión , hubo de rogarie que las pubiicase bajo sa nombre; 
quiso hacerlo, pero  confesaba que venda con ello un gusto suyo parti­
cular, inspirado sin duda por su oiimildad evangélica, y aun escrita 
la dedicatoria, no vieron entonces la luz pública.

Notoria es la superioridad con que León trató toda dase de cnes- 
eiones; repetidas ediciones se ban hecho de sus escritos en latín teoló- 
gicosy lengñíalicos(3),yaopocas existen delasobrasmoialesófifo- 
sóllcas que pubbcó e««l idioma nativo (5). Prescindiendo de la mu­
cba fiiosofit, aubEmeepeosamienlos y profundos racioninios que eetas 
contienen, todas ihuBdan, y las Nombres ds Cristo  con especialidad, 
en trozos verdadertaeote oratorios. Dcsescritorea'de aquel siglo ad­
quirieron en la eioeueBeiB reneabre inmortal, Fr. Luis de Granada 
y Fr. Luís de León, que se conocen coa it denominación fraternal de 
los dos l u i t e s ; creen algunos q-ie no es fácil decidir coa! de los dos 
ganó la palma deUelocuenria.sagrada; pero eo medio de nuealro en­
tusiasmo pee el lírico español no dudamos eooeedérsela i  Granada: su 
efocueneia es mas HcU y abundante, hay mas grandiosidad en sus 
im^enes ,  y  la armonía y  cadencia que eon Unto afan buscaba León, 
son naturales en é l ; en cambio el vate de Belmente es mas original; 
eus períodos b i s  rotundos, y  su lenguaje grava y  subido, con un sabor 
de antigüedad lleno de majestad y erandeza; nunca se vió la lengua 
castellana manejada con Un admirable perfección.

Sin duda que Leoi fué ei escritor del siglo XVI qne mas esplendor 
dió i  nuestro idioma: él mismo nos descríbela constancia con qoe tra­
bajó, el arrojo qoe necesitó para arrostrar la envidia de muchos y 
avergonzar la ignorancia de algunos contemporáneos suyos, y los 
progresos que el srte hiciera bajo su pluma. «OíceD que no hablo en 
•romance, sn lee en la ínlroduccioo al libro III de ios Nombres de 
•Cristo, porque do habló desatadamente y  sin órden, y  porque pon- 
•goenÚas palabras concierto, y las escojo, yles doy su lugar; pur­
aque piensan que bablir romance es bahiar como se habla en el 
•vulgo, y  DCgconocen que el bien hablar no es común, sino ne- 
tgocio. de particular juicio, aasi eo lo que se dice, como en la ma- 
tuera comc/se dice, y negocio que de las palabras que todosba- 
•blan elige laa que eonvieoen, y mira el sonido de ellas, y auo 
icoenta á veces las letns, y laa pesa, y las mide, y las compone, para 
•que no soiamenle digan coo claridad lo quese pretende decir, sino 
•también con armonía y difizura... Y si acaso dijeren que es novedad, 
•yoconfieso que es nuevo y camino no usado por los que escriben en 
•esla lengua poner es elia número, leTanlándoladel descaimieolo or- 
•dioario. El cual camino quise yoabrir, nopor la presunción que tengo 
•de mí, qne sé bien ia pequenez de mis fuerzas, sino para que los que 
•ias tienen se animen á tratar de aquí adelante su lengua como loa sábios 
•y efocuentes pasados, cuyas obras por tantos sigiM viven, trataron
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w t r i i 'm a io l a l i a a ú  I t g ú im a  U m p a f t .  S s Ia m a B c a y  1 9 9 0 ,  1 6 M ,  M a d r i d  4 8 8 4 ;  t r a d a -  

c t d a  a l  f r a a e é e  p a r  e l  P .  D a a í e l ,  1 8 9 5 .  E a  1 5 9 2  e l  c o a v e n lo  d a  S a a  A | a a t i a  d a  S a la *  

Q i a c a  d is p a a o  q a «  s a  f a r r a a  I m p n B Í a a d e  l a »  a b r a s  í a e d í l a a  d e l  H a a e t r s  L a a e ,  7  r a  

e l  s í ^  a t e o  l e  a & «  r « p i li - i>  l a  s i s m a  i i s p o s i c i a o ;  b o  h e m o s  s í s l t »  q a e  L a n  U o d A l l e a  4 a *  

s a o s  a a  r a a l i u r a n  « n t a a c e * .

l 3 k  L a  í ' t ' f t e i s  < s i a i a .  S s l a s a a c *  ( 5 8 S ,  1 5 8 C  ,  1 5 8 7   ̂ 1 6 0 5 ,  I r a d a c i d a  »1 

i t a l U a o  p o r  e l  c a b a l l e r o  r e f í | w s o  d o U o  Í C a n e b in í  d a  C a s l i í U e o c b a ,  Y e n e d a  1 5 9 5 .  N A *  
p a le e  i 5 9 8  — L o s  f f a a e d ' r r  ^ «  ^ e j « / e .  S a i s m a a e a  1 5 8 5 ^  1 5 8 3 ,  ( 5 8 7 ,  4 5 9 5 ,  < 8 0 3  

B a r c e l o a a ^  1 5 8 S ,  I r a d a c í é v a  a l  i u l i a o a ,  Y e n e e i a ,  1 5 9 3 . — T / « f a « m * . r  e t m t a t s r i a t  
i a  c s a l é t t t  i a  5 « ( o < n e A . S s b s s f l c a  1 7 9 8 . — f f / p u a i c e o s  i t l  / i S r a  i t  i a 6, p a l l í »  
e a d s  t a m í l i c a  i  f i o c s  d c L  a l l l a s  s l | l o . - i k b e m o a  q u a  U s b k o  b a  t Í s I q  l a  l o t  p ú b l i c a

A p a t e g i s  i o w i t  t a  i e m t t s i f a  í a  a i i l H a i  ^ a t  * t  s t g " t  ¿  ¡ a  t g U i i a  i t
t i r s i  i t  5 « N ( ( i  T t r t t a  i t  J t f i i  j  a t r a t  t t m t j a a t t f  u a i t a  ím p ' t i é t  t a  / e x *  

g  . a  t t l g t P .
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• las suyas, y para qoe la igaalea es esta parle qoe le falla con las 
•lenguas mejores, i  las cuales, según mi juicio, vence ella en otras mn- 
•clias virludes.» Acaso este buen deseo, que tanto contribuyó á probar 
ia riqueza denneelra lengua, fué eiigerado en León; por esto con fre­
cuencia se resienten sus perlo.fos de demasiado estudio y violencia en 
la colocación, pero nunca pierde su estilo eJ carácter general de apa­
cible dulzura, su dicoiou essiempre animada, limpia y armoniosa.

Erudito es León y grau conocedor de las lenguas sábias en su íra- 
duccío» y  comeníarios de ¡es C anlartt de Salom an: eeplica con evan­
gélica piedad el amor divino, y describe con rasgos casi impercep­
tibles, pero siempre tiernos, la mas grande de las afecciones huma­
nas : consulta las traducciones griegas y latinas, y se afana cun fruto 
por hallaren nueslra lengua flgiirasy modismos hebriiciH, porque «á 
»la verdad responde con l i  hebresten muchas cosas.» El objeto de 
León en este escrito no toé esplicar, como habito ya hecho otros, la 
idea mistica que envuelve el idilio mas tierno de todos los idiomas, sino 
•declarar la eorleza de la letra asi llanamente... declarar el sonido della 
j y  aquello en que eslá la fuerza de la comparación y del requiebro.»

Hemos esiudiadoí Fray Luis de León como prosista, y vamosá 
admirarle como poela; porque si merecidos elegios se tributan t i  autor 
de los Aooibrci d e  C risto , mas dignos serán para el que osó dar á la 
poesia un carácter no conocido hasla sn tiempo, cen unas eobrtcilias 
»qw esfre lat ocapacienes de sus estu d ia s , tn  t v  mocedad y  casi en 
t t u  n iñ e z , te  ie  cayeron como de entre Uu maso».» (1)

Las traducciones de León forman la abunda y mas esleqsa parle de 
tus poesías, y eu ellas se propuso cmostrar que nuestra lengua recibe 
>blec todo lo que ee le encomienda, y que no es dura, ni pobre, como 
alguDos diceu, Sioo deceray abundante para lasque ia saben tratar.» 
Mucbo de su gran mérito debió León i  sus tradnccíones bíblicas: Job 
es su iibro el mas sublime de poesia filosóBea, el Rey Profeta en sos 
Salmos, raudal inmenso de poesia, y el discípulo de Nataa,*que en los 
Proverbios habia cantado a t gue tu v o  e t v ien to  entre ía t m a n o s ,  al 
gue recogió la t aguas co* su m anto  y  levantó los lim ites i t  la  tierra , 
le hicieroo gustar aquella grandiosa seocillez, aquel perfume de anti­
güedad lleno de majestad y dulzura, quehacia su mayor deleite, y que 
le señala enlre todos los hablistas castellanos. Pindaro y Teócrílo, el 
melancólico Tibulo, elelegabie Viigilo y sobre todos el culto Horacio 
fueron objeto de au conelante estudio: así que entre no pocos hebraís­
mos brillan mas sus poesías por las gratas remioisceacUs dei cantor de 
Máotua y del inmortal preceptor de losPisooes. iLnís ded.eon, lleno de 
>Boncio, i  qoien coastantemeote estudiaba, dice el señor Quintana, 
itomó de él la marcha,el entusiasmo y el fuego de la odart de él 
aprendió su elegante finura, sn delicada gracia, la flexibilidad de sn 
taiento y ia pureza de su gasto, y desterrando el epicnreismo del tímido 
soldado de Füipos, vistió con el trage español i  sus personajes, les 
atribuyó laa ideas de su siglo, y pareció eoloearlae ante ios mismos la­
gares qne le inspirarou. También la bella Italia ofreció entonces i  los 
genios españoles modelos que imilar; por eso la Italia de Leou X coe 
recuerda I t  Italia.de Augusta: Fray Luis de Leoo no podia permanecer 
indiferente ante aquellos renacientes génioe, que daban vida y vigor 
é la mas clásica antigüedad lan grata para é i , y Petrarca, y Joan de 
ia Casa, y el cardenal Bembo le ofrecienm bellezas que imitar ó tra­
ducir ; pero esta segunda vez como la primera noestra poesia topó 
pronlo DQ carácter naeioual.

El génio de León era esencialmente lUáco, y su carácter y su pro^- 
■ sion te bicierott preferir el género moral al beróico; su inspiracioa 

eomo su vida esencialmente religiosa, el misterio te exalta y la soledad 
es su elemento espansivo: todas sus odas respiran nna santa certidum­
bre déla vanidad de las cosas bnmanas, y el bijo de la religión que 
compadece al malvado y eleva ai humilde, se recrea en contemplacio­
nes morales, ó arrobado eo dulce éstasis prorumpe en tiernas espan- 
siones. Si po ta  la naturaleza, al frenle de'loi tranquilos gocea de la 
vida pastoril, traza eon vivos colores fas venenosas borrascas del mun­
do ; si habla de avaricia, pregunta;

•¿Qué vaie el no tocado
Tesoro, si corrompe el dulce sueño?
¿ Si estrecha el ñudo dado?

(II Soto H btbíi Mblic*a» 1» (naiocioodo] Uiiirere So u»  cndoB
* Criak crBoiicaio, yU itii tSIU, rtíBpm* «» «717, jenS«l«»cMi, 1757. tojbí,
O. Fraocisco la Qas,ado f Viliofia Sm a laa por pnaara rea jMidnd, ISSIj U 
calcccioD da peraiaa Oa Fr. Lois Ca Lraa, bailada n ía  bibliataoa da D. MaBDcl Sar. 
Birato da Headoia, oandolao Bagisiral de Sarilli, Sabraaa da laraiiBÍeDlea adt.

c  c i s f e s u n  < b u i » .  C l  r .  t r .  u a l i » »  L i M U  a e  «  c o a U a a « c Í M  t i»  i o «  

G r o m o s  d <  e m i r  J .  c i . , ,  f l a a i n .  t 6 S S ,  n i b l k á  a l  B a i m , U  i , l  o / r . ' a o  o n o r  q a e  

a a  c r e a  d a l a e o ,  |  B a a s i t o  e a  a a  o r a r  p a r i i e o ,  p a r o  a i B  s a i a b r a  d e s a U r r .  E b  a l  P a r *  

• S M  e a p a S o i ,  U a d c i d ,  1 7 7 1 ,  a a  p a b l i c a r o a  i l f a B a a  p a a a i a i  m d d jt a a  r s o e a i d a s  d e  

« I r a  I a ¿  t a o e b a s  q a e  b a b i a  e s  l a  b i b l i o U c a  d a  S a »  F e l i p a  e l  R e a l  d a  M a d r i d .  E l  

l a a o r o  d a l  P a r  B a s o  r a p a S o l  d « l  a s R o r  O o i a l a a a  r  l a  c o lo c o io B  d a  B a a d r i  bas d a d o á  

“ • o M r  i  l a t  l i i m l o a  e s t r a n j a r o s  J a l  p a e i i a s  l e í é c l t s  d c l  s | n l U o  d a  S a l a m a a a a .

¿Si mas enturbia el ceño,
Y deja en ta riqueza pobre a! dueño?...

¿Qué vale cuanto veo.
Do nace, y do sa pone el »1 Indenle,
Lo que el Indo posee,
Lo que da el ciato Oriente,
Con todo loque afana la vil gente?»

Sn alma sencilla no podía dudar del tolunfo de la virtud, y dice i  
Poctocarrero:

• No pudo ser vencida,
Ni lo será jamás, ni la llaneza,
Ni la inocente vida,
Ni la fl sio error, ni laqiureza,
Por mas que la fiereza 
Del tigre cíSa nu lado,
¥  el otro e! basilisco emponzoñado.s

Peto Kntimienlos tan bellos peligran sifmpre en esta vida, yel 
preso de Valladolid esclama:

•Dichoso el que jamás ni ley, ni fnero,
Ni el alto tribunal, ni las ciudades,
Ni conoció del mundo ei trato fiero,
Que por las inoceotes soledades 
Recoge el pobre cuerpo en vil cabaña,
Y el ánioM} enriquece con verdades.»

Justifica la inquietud anhelante del que ama:

<Nd sufre larga ausencia,
No sufre, no, el amor que es verdadero.
La muerte y su inclemencia
Tieuc por muy ligero
Medio, por ver al dulce compañero.»

Mas si le liablais de una pasión «andana, podrá en un momento 
decir á una desdeñosa:

(Mirad qoe niognoa cosa 
Bay que á amor oo esté sujeta.

El amor gobierna el cielo,
Con ley dnlce eternamente,
¿Y queréis vos ser valiente 
Contra él ? Acá en el suelo 
Da movimiento y viveu 
A la belleza
El amor, y es dnlce vida,
Y la suerte mas valida 
Sin él es pobre tristeza.»

Pero zu idea constante es:

•Qnien de dos claros ojos
Y de un cabello de oro se enamora,
Crnnpra con mil enojos
Uaa menguada bora,
Un gozo breve que sio fio se llora.>

La vida del campo, el retiro dei monje, la traaquiJidad del cre­
yente son BU ideal belleza;

«¡Qué desronsada vida 
La del que huye el mundanal ruido
Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido
Los pocos sabios que en el mundo hao sido!»

Poeta de la religión, con un sentimiento esquízito de la armonía, 
reviste la razón humana con las brillantes galas de su genio, y todos 
sus versos revelan aquella tierna alma, nacida para las inspiraciones 
místicas. Ninguu español poseyó combinación tan feliz de elegancia y 
sensibilidad; parece oírse la dulce armonía de los ángeles cuando la 
inspiración celestial orna su frente y da curso al fuego que ie anima; 
la ilusión es i  sus ojos cempleia, si impelido por el calor del entu­
siasmo, con todo el arrojo que puede consentirse en un poela lírico, 
quebraola en la apariencia las reglas, porque no es el arte quien ie 
enseña, es el genio que le inspira'.

Siguieodo Leoo distinta senda que Berrera, es mas original é in­
dependiente , y educado coo el estudio de los clásicos y de la poeiia
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Iicbriica, despreció la afeclads elegancia, dislintiro de ios imitadores 
de la toseana, y  adoptó geaeralmente la i tro , estrofa de ciaco vers®, 
de que tan grieioso modelo nos dejó Garciliso en su F lor de Gnido. 
Su versificación «  casi siempre abundante, graciosa jr dulce; no ca­
rece sin embargo de prosaísmos; pero el descuido es de pocos mo­
mentos; y cuando desprecia ia belleza de ia forma, resaltan mas la 

fuerza y valentía de sus pensamientos; merced á esto, se ie perdonan 
deslices que en otro serian severamente condenados. Fué tan cons­
tante en perfécdonar la cadencia de sus versos, que la hizo im iia íica : 
t a  su célebre Profecía del Tajo ve la invasión de I® árabes, y grita 
con precipitación al rey 0 . Rodrigo, embelesado en los braz® de la 
Caba;

«Acude, acorre, vuela.
Traspasa elalt»sierra,MnpaeJ llano»...

•No solo ® denotar, como di® bien el señor Martínez de la 11o-
• sa (1), la supresión de conjunciones que aumentan la celeridad de

fEslálua romana de Arce Miraperez.—Pág. 414.)

•I® versos y el Ímpetu coa que se agolpan las ideas, sino ia artifi- 
•ciosa colocación de arentos y de pawas para llevar hasta lo samóla 
• velocidad... Este ejemplo prueba to que pudiera hacerse con nuestra 
♦lengua ramerinrlo® con la Tersificarioa.» León trasladó al verso 
casteUano todo ei estudio que Hwacio habia hecho enel yám bico  
puro, combinando cuidadosamente silabas brev® y la^ as , y haciendo 
luave el iráwilode una palabra á otra.

El principal mérito que tod® recon«en en León es la feeüidad 
eon que coucibe I® peusamienlos mas profundos, y la seacille* coa 
que «presa las ideaa mas grandes, laa imigen® mas atrevidas. 
«¡Cirfnüshipérbolesyeiageracioaes.dite el autor da la Poética (2),

«1 ‘ iiupCamB i l  ciiiw  IIT éa  »h rvéliu .
2 .  A .e o t« C H M  » " f u o d s  ú  m b I u  I ( .

I icuánlos vers® y figuras no hubiera malgastado un poeta común para 
I »wpresir io numeroso de la escuadra africana y la muchedumbre de 

•moros quevino á la conquista de Esptñal Pu® FrayLuisde León 
•solo erapi® sieteú ocho palabras simples para presentar ambas ideas 
•de la manera mas grande que puede omwbirl® ia imaginación bu- 
amana:

«Cubre la gente el suelo,
Debajo de las velas desparece 
La mar.».................................

Mucbos son los rasgos semejantes í  este qne adornan las obras 
poéticas del Maratro León; pero ninguna de ellas en verdad encierm 
tantas imágenes grandes, tantos pensamientos sublimes y «presados 
con tan singular belleza, como IsKtía que dedicó á Felipe Ruiz: pwns 
eompesicíones habrá que puedan comparársele en elevación i  sen­
cillez. .

Entre lasodss morales, género predilecto de León, descuella la 
irtilaaon de Horacio, que le inspiró l i  fe lic idad  de  la  v id a  del cam­
p o ,  aupetior al B ea íu tiH e  de aquel: «bellisima ®mp®icionllena de 
»igrzdo,deses» y de dulzura... todo en ella, p;«igue el «ñor Quin- 
• tana, es seaci¡lo,sin nmbicion ni aparato. ¡Pero qué raudal Un 
•puro, Un «pioso y Un fácil I ¡Cómo se conoce que el p « ta  tiene 
•todo su placer en la medianía, es el «ludio yen ei retiro! j Cómo loa 
•hace amar sin otro secreto queel de amarlos él, y concertar suspen- 
»samiento|, aus imágenes j  su espresion coa el sentimiento qne le ios- 
•pira, y eon I® objetos que canU 1 Nada de mas, nada de menos, y 
» t r á  en el modo propio y conveniente. Es una música suave y deli- 
•ciosa que sale del eorazon y va derecha al «razón sin esfuerzo y sin 
•estudio. La imiUcion de® tapo«U  reqniere an talento y nn gusto 
•el mas esquisito; á nada que suba, ya no ea ella; i  nada que baje, y» 
•no ®  pÓMíi.» Aun el defecto qoe Unto rezalla en esta eomp«irion, 
no «rece de'encanto empleado p «  Leoo, y cuando imiUndo á Pln- 
daro ¡Olim pia y  P ytia j divide uua palabra entre d® vers®;

•

«y mientras miserable­
mente « esU n  los otr® abrasando»...

creemos ver un nuevo matiz del gracioso abandono que hace elprin- 
cjpaJ encanto de esU compoáeioo.

Nocke s tren a  y la oda dedicada á Felipe Ruiz son d® belllsinj® 
^ e l ®  de equella rembioadon feliz de digaidad y sencillez, sorpren­
dentes imágenes y versiflucion fluida, que ningún «pañol ha poseído 
como el homilde hijo de Sau Agustin: cuando en Iz s^unda describe 
mcidenuimeate nna tempesUd*de verano, solo deja ereucharse la voz 
üelgemo;

«¿No v «  cuando acontece 
Tuibarseeiaire todo enel verano?
Ei dia se ennegrece,
Sopla ei Gállego insano,
Y sube hast 1 el cielo el polvo vano;

Y entre las nub® mueve
Su carra Di® ligero y reluciente,

^ Horrible soa «amueve,
^  Relumbra fuego ardiente,

Treme la Ijerra , humillase la gente.
La lluvia baña el techo, *

Envían la^®  ri® los collad®;
Su trabajo dratecho,
Lm camp®aKgad®
Miran 1® labrador® espantados.»

La odaó In á*cc«ííweBcierpi mas poesiaque otra alguna de León 
Lástima «  que co tan bello modelo de U oda cH síiana, donde todo es 
or^inai y grande, donde los pensamient® y las imágenes están dis- 
tnbuid® con *den y economis, baile algún critico poco esmero en la 
versificación, languidez y falta de cadencia. El cuadro «  sublime 
desde el prmdpio; el p®ta da todo por supuMlo y nada describe ve 
al maestro divino elevar» en I® aip«, desaparecer entre Us nubes, y esclama cual deswnsoladü discípulo;

«¿Ydqjsa I Pastor Santo,
Tu grey cn este valla hondo, escuro,
Con soledad y llanto,
Y tú , rompiendo el puro *
Aire, te vas al ínmwtil s^uro?»

Aunque inferior á Horacio en el género heróíM, León le imitó al- 
gunavezcon maestría, y en su celebrada Profecía d i¡  Ta jo , pcnsa- 
mieulo del Vaticinio de Ncreo, probó que el cantor de la  v ida  del 
cam po  podía elevar su vuelo á mayor altura. El ritmo en verdad no
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es tan robusto como el asunto lo exigiera; pero en cambio la grandeza 
de las imigeoes, ia osadia de los giros y la originalidad de la forma, 
el tino y buen gasto que brillen en todas sus parles, revelan la pluma 
ejercitada del poeta. La espc^icioa es sencilla y.la pereooiDcacion del 
T a j o  atrevidisima; el movimieoto crece i  medida que se aproxima el 
peligro. Grande es Leos cuando describe í  Marte:

. . . .  «que ya e) sonido 
O fí y*> y laa voces,
Las armas y el bramido 
De Martq^ de furor y ardor ceñido. >

y  valiente y original eo el modo de espresar este pensamiento;

cLIamas, dolares, gnerras,
Mnertes, asolamientos, Seros males 
Entre tos brazos cierras; . . .

t  Esta reduplicación de ideas, dice el señor Martínez de la Ro­
sea (1), esla supresión de conjunciones, esta vehemencia y precipi- 
itacíon cuaodo amenaza tan grave riesgo, son muy propias del 
•asunto.I

Nadie pudiera pialar eon mas rapidez los preparativos bélicos del 
árabe, el feroz entusiasmo de su ejército y la numerosa escuadra que 
vuela á ia conquista de España ¡ e! cuadro es majestuoso:

«Oye, que al cielo toca 
Con temeros! son Iz trompa fiera,
Que en Africa convoca 
El moro á la bandera.
Que al aire desplegada va ligera.

La lanza ya blandea 
El árabe cruel, y hiere el viente 
Uamando á la pelea; 
lanumerable cuento
De escuadras juntas veo en un momeato.

CubreI* gente el suelo,
Debajo de las velas desparece 
La mar; la voz al cielo 
Conftisa y varia crece,

- El polvo roba el dia, y le escurece.i

Seria tarea interminable notar lautas bellezas coma encierra esta 
preciosa oda: cuantas veces la leemos nos parece bailar mas y mas

Íoe admirar en cada estrofa, en cada versp. De sentir es que m ritmo 
í sea tan robosio como pudiera prometerse de la lengua qne Car­

los V creia maa propia para hablar con Dibs; asi cuando profetiza 
León los Irúbajot inm ortaU i que devastaron á loda ia eipaciota y  
trUto España, 6 piula la creación, conservaria dignamente aqnella 
entonación bíblica, que, como Herrera, supo imitar cen éxito bri­
llante;

«Alaba, ob alma, á Dios. ¿Señor, tn alteza 
Qné lengua bay que la cuente ?

Vestido estás de gloria y de belleza
Y Inz resplandeciente.

Encima de los cielos desplegados 
AI agua diste asiento;

Las nubes son tus carros, tos alados 
Caballos son el viento.

Son fuego abrasador tus meosajeros,
Y trueno y torbellino.

Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino.

Los maree lea cubrian de primero 
Por cima los coliados;

Mas visto de tu voz el trueno fiero 
HoyeroD espantades.

Y luego los sabidos montes crecen,
Humillanse los v a l l e s .» ......................

Esto es ser poela; lodo nos prueba en Leen la inmensa distancia 
que separa al imitador del copista, y cuán dineil e s , como él mismo 
decia, • traducir poesías elegantes sin añadir ni quitar sentencia, y
• con guardar cuanto es posible las figuras dei original yjeu donaire, y
• hacer que hablen en castellano, y no como eslraojeras y advenedi­
zas ,*sÍDO CODM nacidas en él y naturales, >

Fermín HerHiUq ez  IGLESIAS.

La primera inuripcion de las citadas en la nota 17 deria asi:

MAC. F R .  L C Y S I O .  L E G I O X í n S I .  

tlIVlXABCH. imafANARl'IIOOE.
« R T I E M .

E T .  T R I C M .  U r t e D A B t M .  P E R I T I S S .

S A C S O R O M ,  U B R O R D V .  P R I V O .  A P U n .  S A L M A N T .  

I N T E R P R E T I .

C A S T E L L A E  P R O V I X C l A L t .

N O N  A D .  V S H O H L U I .  L I B A I S .  I M N O R T A L E M .

S E D .  A D .  T A - N T A E .  J A C T U R A E .

S O L A T C M .

H C . t C .  L A P I D E N .  A .  S E .  U D M i L E H .  A B .  O S S I B U S .  

I L L U S T R E M .

A Ü G O S T n n A . N I .  S A L M A . X T .  P .

OBIir, AN. H. D .  X C I .  XXUl. A U S U S T U  

AET. L, XUU.

A s v t K i . i  8  l l  c i E l ,  V I  d >  i i P M l i c i .

(Llave árabe de Valencia.—Pág. é i 4 )

Dice Fr. Manuel Vidal, hablando de la eegnnda inscripción; «En 
•nueslros tiempos (tTSt) con ocasión de la obra del nuevo claustro, 
•eslando ya gastada y quebrada la antigua losa de su sepullura, se’ 
•pusootra de nuevo con la inscripción que pongo aquí....

Fen. Jfíig. Fr. twfouícus tsg ioneiisis , emnigími erudilione d i-  
tiasimiíj, D ifficiliores Hnguas facile suas fe c it jr« c a n , cAaídafcom,
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kabrairam , la t in a n  ¡oqutus «im  paucis, bispaíam u< *ul¡u¡. U is- 
pani di lus í s I  maiimus aulAor tlo ju ii. Bumaniores Wsripííiwí 
poJíKore sii/o ¿iiííVfrol; áíw'nos tero gua in  imnensum paiení, arle 
subUmiore dacuil. ffis im lru c tu s , cunetis v l i l is ,  óm nibus ie te rv i-  
t i l .  Sfurffoiíí p tu ra  e d id il  so/umf»i ceáro dijsam»ácarfemí> ins-  
frueíosrífí á»íC(j)u!oí,f>i/fr fuwSuaríMímifimV, ju ienm fu ipo t- 
iea Doctor e ta s ií;  a u g v tlin ia n a  Famfiííí ifrfcííoret rídendt legts, 
sánete reg in d i ariem , oplimcr convirsaH onit exem pla , se ip su m ;  
E cclesie  catholica; aereo scripla Serapkicee r tr jin ii  T heretia , quo­
ru m  censor e x lllil, propugnalor, e t v index; calo prefiosam  anímam 
v irlu tibus  o m a lam , firm issim a p r a s tr í im  spe in  D eum, e l Acrojca 
»n ísím ifot chartlale: hu ic  denique a lm a  dom ui renera idas su i oor- 
p o r ís  e luv io s. Cmlum p e ti i l  X . K alindas S ep lea b ris  U.D.XCJ.

eOSTKSTO DE JERl’SáLE.N EN ZARAGOZA,

Enlre las varias mejoras que cada dia va adquiriendo la capital 
de Aragón, lien merece citarse ta bonita t í  par que modesta fachada 
deJ convento de religiosas llamado de Jerusalen. Esta santa casa fué 
fuadatia por D. Juan Coioma, secretario de los Reyes Católicos, en 
1484, mediante facultad que obtuvo del papa Inocencio VIII, eri­
giéndola en convento de la órden tercera de San Francisco: posterior­
mente , á instancia del mismo Colomi, y por intercesión de 1® mis- 
m® Royes Calólic®, logró del papa Alejandro VI, mediante su breve 
de 14áe juLode 1406, pudiera volver á erigirlo nuevamente como de 
la primera órden de Santa Clara i  imitación del de Gandía, pw ha­
ber parecido demasiado holgado su primer instituto y ser el de ®la 
última mas rígido y «trecho. Encuéntrase dicho convento en e! es­
pacio que media enlre la calle del Co» y la puerta de S Íita  Engracia, 
punto de 1® mas hermos® dentro de 1® mur® de Zaragoza; padeció 
mucho y fué por última derruido completamente, asi como su iglwia, 
durante I® sili® que sufrió la ciudad en la época de 1808 y 1809, 
reedificándose posteriormente uoa y olro.

Cuando en la a« ra  de enfrenta al convento se hallen construidas 
las casas que hoy dia « tan  en proyecto, « ta  eotrada de la ciudad de 
Augusto será muy hermosa, y la fachada del convento de Jer®a!en 
eOMtituirá indudablemente uno de 1® mas bell® ornamentos de la 
moderna calle de Santa Engracia.

________________ í. A.

•  B iq u fiza s  d e  a lg u n o s  p e r s t n a j e s  d e  l a  a n l ig ü e d a d .

Se di® que nno de los mas ric® del mundo Fué Salcmon, porque 
en maderas prec¡o£¡simas,a) plata y oro tenia tanta abundancia c o b o  
piedras de las cali®.

De ias riquezas de Midas rey de Frigia, hablaban lod®, y anadian, 
para ponderarlas, que cuando Rico se aposentó en su casa ie concedió 
el don de que cuanto tocase se convirtiese en oro.

Plutarco refiere maravillts de C re», capilan romano, porque fué 
Uo poderoso en haciendas y eo cosas de plata y oro, que no cesaba de 
indicar que no podia Hamarse rico el que no tuviese para sustentar cta 
laswbras de cada año una legión. Su fortuna se calculaba ea cien 
millones de pesos fuertes. ^

Narcisv, privado dei empmdor Claudio, lavo casi tantas riqueus 
como Creso.

Tiberio dejó al onrir quinieatos sesenta y siete millones, que fue­
ron gastad® por Calignla en meo® de un año.

Pilio Vilinio fuá tan ri® que no se contentó con vas® de oro y 
otras joyas, sino queademas tenia en su easa árbol® del mismo metal, 
sabiéndose qne dió á Dario un plátano y una ®pa con 1® sarmient®, 
hojas y uvas, y que con díDcuitad podja apreciarse su numerario, seguo 
Iwteslimoni® irrecwablesde Plinio y Berodolo.

Lénlulo el divino poseía 84.900,000, y el filósofo Séneca 63.
Scipion Africano cuando venció á i® cartagineses colocó en el Era­

rlo 1,470 libras de oro, 400,000 óe plata y 100,000 vas® dorados 
que cada uaopwaba una libra.

Ei célebre Apicio gastó desordenadamente el eonsiderable eapiui 
de 12-600,000 fíancoí, y viendo dtópu® que wlole queda banS.HO.OOO
lomó el partido de envenenarse creyendo que no tenia bastaste para 
visir.

PsreM fabuloso lo que el pneblo romano tenia en su t®oro, por­
que siets añ® antes que empezasen las guerras de Africa se cwtodia- 
ban en aquel 726,000 libras de oro, y 92,000 de plata, aparte 
de 330,000 que había para el gasto ordinario.

Las deudas de Milton asrendieron á 14.700,000francos; César 
antes de obtener emplMs públic® debia 70.0000,000; y Marw Aaio- 
nio en I® idus de Marzo 1,400,000 francos que pagó religiosamente

antes de iis kalendas de abril, habiendo disipado además 147.000,000 
dei tesoro público, *

Siendo cónsules SexIoáulioyLucioMarcinpwieron en aquel 84,000 
libras de oro puro. .

Servilia, ouidre de Bruto, recibió una perla de manos de Julio César 
apreciada en 1 260,000 fr.ncos, y la hermosa Cleopatra en uo baoque- 
teque dió á su amante iJarco Antonio hizo disolver en vinagre otra 
perla valuada en 2.100,000 francos, bebiéndose por « le  medio un li­
quido de «Iraordinario valor.

Julio César la primera vez que entró en Rema, cuando las guerras 
d riles, tomó del Erario 26.000 ladrillas de oro y €00,000 libras del 
propio metal para emprender de nuevo la guerra.

Heliogábatogastóen nna «ca650,000 francwy Caligula2.100,000 
real®.

La comida diaria da Lúculo eo Ja sala de Apolo, costaba 43,000 
franc®. *

Y por último, óel mismo emperador Heleogábalo se dice que píuha 
dwde su aposento hasta la carroza ó caballo donde subía, sobre lima­
duras de oro, que los anillos, los vasos y lodo el demás servicio de la 
mraa se io dsba á 1® que « tib an  con él, y que rada vez que bebía lo 
hacia c«i UQ va»  distinto.

R e h ic io  SALO.MON.

ESTATUA ROMANA DE ARCE MIRAPEREZ.

Dno de'I® cuatro barrios de Miranda de Ebro, el mas distante, es 
Arce Mlraperez, que se compone de leis medianas casas, y que tiene 
tu asiento no lq®  de las Conchas de Hato, eo la misma carretera da 
Bilbao á la Rioja, al pié de no pequeño « r ro , dando vista por O, á 
una dilatada llanwa que fertilizan los ri® Bayas y Ebro.

En lo antiguo se sabe que bubo un raonasterio dedicado á Sania 
María, que se incorporó luego al de Prem®tralaiise8 de Bugedo, del 
cual fué granja basta la últiou esclaustncioB.

En ei suelo de Arce Miraperez debió de existir un pueblo numeroso 
en la época de I® romanos, porque ias tierras próximas se encuentran 
llenas de sepulcros, de frigment® infinit® de barro saguntino, de 
grand® ladrillwredond® y cuadrad®, de utensilios de hierro y cobre 
y de otras antiguallas curiasas, viéndose tod® k« años 1® colonos del 
barrio disgustadísim®, porque en una esteasioD de cerca de media 
legua apenas pueó«i introducir los arados, 1®  cua^s se embotan en 
las piedras labradas con que tropiezan, y en I® largos y espews d -  
mient® que bailan casi á la superficie, csy® terrenos, impregnad® 
además de partículas da cal, igMtan y marchitan tos fruloi á poco 
que no acudan las lluvias en la primavera.

N o m Iio s  , ái visitar ¡wY primera vez las ruinas de Arce Miraprá 
rez, supim® con seotímiento que nadie babia tenido U cnriwidad 
de fijar su ataocton en ellas, y que el bronce, el hierro y las monedas 
que parecían se daban á l®  traperos, como cosas despreciables, por 
una ó d® libras de peras ó por un puñado de castañas.

Desde entone® procuramos adqnirir todo lo que se nos propor­
ciona , pagándolo por su justo precio, y tormamos el proyeclo de em­
prender á nuwtra c®ta y espensas algunas escavacion®, aunque en 
peqneñlsíma « cala , según acabamos de realizarlo, habiéndolas sus­
pendido por ia sementera y las nieves, no sin que bayan dejado de 
darnos, en pocos dias. I® resoltad® satisfectori® de descubrir entre 
restos de mosáico y de ®vimentos de petrificada argamasa ia ®tá- 
lua cuya copia exacta va al frente de ®te articulo.

Aquella ® de cobre, su tamaño idéntico al del grabada, tiene el 
barniz que únicamente prwla ei tiempo, y la falta poc deagracia casi 
todo el brazo izquierdo; pero sin embargo, por la ropa talar y por et 
casco, se conoce que debe representar i  la diosa Palas; al menos tal 
t í  nuestra humíldisima opinioa, que, sin reparo, sometamos guslo»s 
al eximen délos arqueólogos, puesto que podem® equivocirnos pur 
no pasar de aer unos meros aficionados á ias antigüedad®. ^

Lástima que el estado de nuestra patria no permita al gobierno 
de S. M. dratioar algunas sumas parg atender ai reironocimíento de 
»8 Ierren® donde se sabe é presume q®  s« levantaron pwblos ce­
lebérrimos, y á la compra de los objet® curios® que encierran, ó qua 
si se encuentran por pura casualidad se destruyen, ó van á parar á los 
muse® ratranjer®, y i® mas á tos cri»l® de tos latoneros y plate- 
r® , y á las fraguas de i® herreros de las aldeas.

R e h ic io  SALOMON.

L L A V E  A R A B E  O E  V A L E S C I A .

Entre las preciwidad® y riquMas arqueológicas y bibliográfiras 
que dejó á  su fallecimiento en Valeocia D. Gregorio Mayans, d®cen- 
dienle del sábio canónigo D. Gregorio Mayans y Ciscar, preciosida-
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drs que comptonias parte det museu MiTaosiano, bailóse una llave de 
hierro, de gran mérito srtlstko, la teal conserva segales de haber 
estada dorad», y cuyo origen se atribuye i  ios tiempos de la conquista 
d! Valencia. Sostiénese por la tradición, pero tradición que no tiene 
apoyo alguno histórico, que la tal llave fqé ia que entregó el ifoy 
moro Yomail ben Zeian i  D. Jaime 1 de Arsgon. ruando en 12S8 en­
tró la ciudad por la entrega que hifíeroo sus habita oles, luego que no 
pudieroB oponer resistencia i  las fuerzas de aquel rey conquisladór. 
Semejante tradición se opone al hecbo que consta en las actas capitu­
lares de Valencia, de baber recibido su ayuntamiento en 1843, con 
una rarta autógrafa de^. M. la reiua Doña Isabel l i , unas llaves de 
oro que se conservaban en el régio alrizar, y que*se lenian como las 
estregadas por aquel rey moro, perleoecienles i  las puerlas de la 
ciudad. Por olra parle, un moaurneuto bislórico de tanta valia como 
las llaves de una ciudad conquistada, ciudad que fué cabeza de un 
reino, cayos reyes y magoales fuéron siempre lan celosos de su his­
toria y de sus fueros, que d o  perdonarou medio para ronscrvar los 
archivos y recuerdos bistóricos de su antiguo poder, parece suma- 
menle eatraño que hubiese desaparecido de ¡a corporación popular 
que lo custodiaba, para cootundirse, ó con los trofeos de la coroua de 
Cartilla, ó con las curiosidades arqueoli^icas de up particular. De 
cualquiera manera que fuera, el herbó indudable es que el lyunla- 
mienlo de Valencia no posee otra llave que simbolice la entrega ó 
conquista de la ciudad, sino ia que recibió en 1343.

Nada tendría de estraño que la llave que ahora examinamos, se 
custodiéra en el concejo de Valencia, y fuera á poder del erudito 
Mayans para su eximen y descripción, como de gran mérito artístico 
é histórico, y que luego, como por desgracia ba ocurrido eo mas de 
nna ocasión, ui .Mayan? la devolviera por olvido, ni el concejo de Va­
lencia la redamara, viniendo á formar parte por esla nzon del mu­
seo Mayansiano. De Udos modos, podemos felirilanios deque esle pre­
cioso raoDumentn arqueológico no haya pasado A manos de eslranje- 
ros. y que su actual poseedor D. José María .Mayans,coadedeTrigonú, 
lo haya sacado del polvo cu que lo lenia sumido D. Gregorio Ma- 
yans, como uno de los restos malditos de la dominación i  cabe; y que 
por la ilustración del conde se facilite i  lodo el curioso que desea exa­
minarla, Nosolros iuvímos la forluna de ser de lo? primeros que 
admiraron la preciosa llave árabe, que el malogrado D. Gregorio ocul­
taba é las miradas de los crislíanos, y nos complacimos en bailar en 
el trabajo de sus guardas una inscripción érabe-cúñca, que guarda 
completa arinonin con el objelo é que se dedicaba el instrumento. En­
contramos también otra inscripción árabe del carácter de letra del 
tiempo de los almohades, que sirve para esplirar el iugar que iba 4 
guardar la 'puerta qua cerrara, y por ambas podemos creer que tal 
vez la tradición valenciana no va lan desacertada.

La inscripción cúfica de las guardas , trasladada i  caractéres 
necya, es lasiguienle;

I '

Y la traducción más análoga.—Si (es) por la defensa de Dios, pe­
lea-m as sé constinte y eo (tendrá) victoria (tu enemigo).

La otra inscripción vulgar ocupa el borde que forma la labor de 
debajo del medallón á ojo de la llave, borde que en el dibujo señala­
mos con la lelra 1 ; y los «aractJres de que se compone sonl

j - i  J j - t  !¿  Lí

«Eslo es obra de Ajmed Ajsan: cerrará la pnerla de la muralla.»
Esta traduccioG, que desde lu ^o  indica que habia de servir ia 

llave para cerrar nn lugar cercado porun muro, oo una fortaleza, por­
que estas se designaban por los árabes con los nombres de Jiiivó 
Bordyé, y en la inscripción se usa de la palabra IddtV, que significa 
puolQ amurallado, deróc luego nos pone en el raso de poder asegurar 
que fué uoa llave deciudadi Comparada su conslruccioa y-su trabajo 
artístico con las que conserva ei syunlamientode Valeoría, bailamos 
esla mas propia de loa tiempos en que se conslruyera; y lo que mas 
nos ioclina i  acordarle la preretencla es ia ÍDScripcion de las guardas 
de la cual caree* las da oro regaladas por S. U. Esta ánscripcion está 
demostrando cl espíritu reiigieeo de los árabes, que confiados en Pies 
y cn su profcla Mojamed, afiellídando siempre guerra religiosa lo que 
>0 tenían en nuestras fronteras,, se eucouendaban esclusivameDle al 
auxilio divino, en In completa seguridad deque con él y la perseveran­
cia Uabian de alcanzar lá vicloria. .Mas á pesar de que lales reflexiones 
nos convencen de que la llave vilencisBa fué llave de puerla de ciu­
dad, no DOS atreveremos á decir rotundamente si fué ó no la que reci­
biera el rey D. Jaime I, porque tal aseveririen, según lo tenemos es- 
puesto á la Academia de la Historia, hasta boy se halla desPtuida de 
funda n.enlo.

Considerando la llave como un monumento precioso por el mérito

artístico de los calados que lievaeisnojoy guardas, como puede verse 
enel grabado que acompaña, y por la curiosidad de sus inscripciones, 
nos complacemos en darla *1 público, para que otros mas cosocedores 
de la historia y de laa tradtciones antiguas puedan fundar observacio­
nes mas acertadas. ■

M x n C e l  m a l o  d e  MOLINA.

C O S G R ES O  D O M É S T IC O .

SESION DEL DIA 24 OE DICIEMBRE DE 18i>4. 
A los Rutee i e  ¡a mañatu.

Esloy casi decidido, lectores mios, á cantor la palinodia ea políti­
ca, y pasarme al conlrario bando con armas, bagajes, y basta eon mi 
saco de noche debajo del brazo donde llevo lo poco que ya mequeda, 
después de baber atravesado por una époea lao desastrosa psra los 
escritores públicos.

SI, lectores mios: voy á renegar dé mis principios liberales, y casi 
casi me encuentro en disposición de convertirme al absolutismo.

Yo no sé ai esla causa ganaría a^o  ó no porque yo me afilíe en 
ella; pero de esto no se me da un ardite, puesto que lot muchos trás- 
fugas que bemos conocido nosolros en esta patria de mercaderes polí­
ticos, no creo que al hacer sus cambios de casaca, hayan pensado en 
el servicio que pedían prestar al partido á que se agregaban, lino 
en la otilidad que á ellos les rcporlaria semejante mudanza de decora­
ción en el teatro patriótico.

Nadie se estrañe de que haya escrito las interiores línea». Vea la 
fecha con que eocabezo esto artículo, y me escusará que en seme­
janle dia me encuentre dispuesto hasta i  marcharme eoa los rusos 
que defienden Sebastopol, siquiera por iibertorme de eoslumbres bár- 
barasque todavía conservamos en este suelo de pascuas, aguioaldos, 
cumpleaños, y otras socaliñas que acaban con la paciencia del marido 
qne mas tenga, y hasta con su dinero que es peor.

Desde que ios picaros revolueioDarioí Lan proclamado como prin­
cipios sociales el derecho de petición y el de discusión, no hay un 
morlal, si esle mortal es casado, que tenga eo su casa tres minutos 
de paz al dia. Atorlunadimenleios reacrionariosse han encargado en 
predicar que r e iisü r  es gobernar, máxima que debe lenei lal sé­
quito entro los cabezas de familia, que es muy prubableque algunos de 
ellos abran una suscricion para eleva: un moaumenlo ai inventor de 
tan saludable como económico axioma.

El pariamenUrísmo ba invadido las academias, loa cafés, las ter­
tulias, las calles, las plazas, y lo que peor es basta las familias.

Hace un siglo todo el mundo era erpos y d istingos; peroahora á 
la forma silogística ba sucedido la parlamentaria, y no hay ya pollita 
dedtez y seis abrilesquealhablarscdesaber cerrar ó oo una calceta no 
pida al momenlo te po a iropora  «na a/«sio«pcrtaM l, ni esposa que 
al principio de cada año no se ocupe con la roa jor seriedad en 1* con­
fección del presupuesto de gasíos eofabezándole coa un gran preónt- 
hiilo relativo á las eronomias que se propone bacer... en el siguiente.

Para que mis lectores no tengan por fábuin cuanto dejo espuesto 
acerca del p a rla n en la rism o , voy i  referirles en confianza una escena 
ocurrid; en mi casael diade Navidad de este año. Esto con la condi­
ción de que oo se io ban de decir i  nadie, ppes mí mujer me tiene 
ofrecido arañarme el día que vuelva á  sacar su nombre en letras da 
molde, y mi esposa cumple siempre lo que ofrece.

Ocupábame yo el dia dicho anleriormeüle en hacer una cuenla de 
lo que gasto en el ano, y de mis escasas rentos, sacando siempre 
una muy.notable suma en contra de mi bolsillo, cuando oi grao alga­
zara en el comedor. Eran como las nueve de la mañana, y me pareció 
que debia de haber mas gente en casa que la de coslumbre. Levenlé- 
me, y envuelto en mi bata, y despuea de haberme pueslo ia peluca 
para precaverme de algún constipnüo, me encaminé do punlillas hácia 
uoa puerta quq cubre un corlinon de bayela doble. Coioquéme de ma­
nera que 0 0  pud:era ser vislo de los que estaban dentro, y observé lo 
siguienie.

Todos los criados de mi casa, mis Kis hijos, el aguador, ei car­
bonero, el eereoo, dos ó Ires repartidores de periódicos, el portero 
tres nodrizas cesa otes, y una jubilada, el carlero, el médico, el coma- 
droD, el cirujano, los maeslrosde mis niños, el profesor de piauo de mi 
Adcia, y el preceptor de gramática de Alberto, se habían reunido en 
sesión estraordinaria, bajóla presidencia de u ¡ mujer, para discutir la 
s^uiente proposición;

Pedimos al señor B. de I. que teniendo en cuenta una eostnmbre 
cuyn origen se pierde en la noche de los liempos, se sirva acordar se 
nos dé á cada uno de los presentes un espléndido aguinaldo, y desea­
mos á dicho señor las mas felices Pascuas con entradas y salidas de 
año, etc....

Ayuntamiento de Madrid
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E a  « g u id a  fom enzd  I t  d ijca s io n  lo b re  a s n n lo  te n  ím n o rlan te  del 
a » d o  que sig u e : « “ le  uei

E t  a g u a d o r :  P idu la  p a la b ra .. .
Mi h c j e f ;  ¿ P a ra  q u é ?
E l  a g u a d o s :  Con db je tu  d e  e s p u n e r  i e s te  no b le  aud ilo riu  q o e  yo 

m e e u n le n iu c o n c u a lg ie r  c o s a .. .
L a eociSEBA (ia te r ru o ip ie n d o ) : E so  d e  c o n ten ta rse  con  cuaiquié? 

ro sa  e sm u T  d e g a l le g o ;p e r o y o . . .
E t  CARBo.'SERo; P ido  la  p a lab ra  pa ra  u n a  a in sion  personal.
Mi m u j e r  ( a g i u a d o  la  ca m p a n illa ) ; O rden, seño res ...
L j s  c u a t r o  n o d r e a s  (queriendo  h a b la r  i  u n  tie m p o ): Señora, 

noso tras  tenem os p res lados  Jos m ayores s írT íe io s  á  la  fam ilia del se­
ñ o r ,  y  somos ac reedoras á . . .

E l. coxAOROR (in te r ru m p ie n d o ) : E ü  el ú lt im o  p a r to  d e . . .
Mi ROO Al b e r t o ; M am á, yo qn ie ro  el ta m b o r m as g ra n d e  q u e  se  

encuen tre  en M ad rid ...
O t r o  de  a i s  mrios.- V y o  un nae im ien lo  q u e  te n g a  m uchas ovejas, 

p a s to re s , rey es  m a g o s , y  so b re to d o  po rta l de Beteo,
E t  MÉDICO V e t  ciBUJAsá: S e ñ o ra , los p ro p ag ad o re s  de la s  v irue­

la s  san  los pavos, y  es p reciso  declararlos g u e rra  á  m u e r te , y  q u e  . . .
La cocnrERA: L a s  econom ía* que yo h a  in troducido  en  la  oCcint 

q u e  h ace  a jgunos años ten g o  la  honra de d irig ir , b ien  m e re c e n ...
E l  CRIADO (d om inando  la  a sam b le a ) ; P id o  qn e  se  ten g an  en  cuen­

t a  los sicríB cios q n e  h e  becho  po r d a r  b is tre  d ia riam en te  á  la s  bo tas  
oel señ o r , y  especia!m en le4u e ...

T odos (á  g ran d es  voces): A gu inaldo , s e ñ o ra , ag u in a ld o ...
Mi m e c e r  (ag itan d o  la cam panilla); O rd en , señores, la m esa cu i­

d a rá  de q u e  U n  ju s ta s  peticiones sean  a tend idas.
T e o o s : (e n lre  murmnllosS; Biso n o  nos sa tis fa c e .. .  E s  prec iso  q n e .. .
Yo n o s é  lo  q u e  p a s a r i i  d e sp u és , p o rq u e  a l  v e r  el c a rá c te r q u e  iba 

tw n sn d o  la  d iscnsio if eché á  co rre r con ánim o de^atrincherarm e en  mi 
despacho; pero n o  b a r ia  dos m inólos que m e h a l la b a  en  é l ,  cuando  la  
reun ión  en m is a  se encam inó  e n  m í busca.

V e n ia c a p ita n e a d a p o rm i esp o sa , que llevaba u n a  g ran  b a n d e ra  de 
p a p e l b lanco  con  la  sigu ieo te  inscripción  en le tra s  m uy g o rdas:
HEETOG do m éstico ; DERECBO BS PETICIOS: AOCISAIDO PARA TOBOSJ

S a ii a l en c o e n tro d a  aque lla  tu rb a  de insu rrecc ionados, y d e  buena 
g a n a  les b u l le r a  dirigido n n  d iscurso  » n  ánim o d e  ca lm ar aque lla  es*, 
p ec ie  d e )> ro « u jic tn « í ín (o f s íe r e ;  m as ocarrióm e a i pu m o  q u e  euando 
*  t r a te  de tu rró n  n o  h ay  p e ro ra ta s  qne v a lg a n , y  adop tando  el ade­
m a n  q u e  m e parec ió  m as oportuno  a te n d id a  m i s itu ac ió n  ta n  e n  m ino- 
r ia ,  les dije:

S eñ o re s , no es  m i án ía ia  a l te ra r  co stum bres  es ta b lec id as  po r m as 
q n e  m i bolsillo se  resien ta  d e  ta le s  ad ic iones  a l  p re su p u es to : asi 
p u e s ,  considerando q u e  la  pe tic ión  está  fu n d ad a  en  « o  p rin c ip io  de 
ju s t i c ia ;

C o n s id e rá n d o la  m a n e ra p a c f jie a , ju ic io sa  y  n a d a  /« tm il fu a r í*  
eon q u e  se b a c e :

C onsiderando q o e  en  a su n to s  de tu rró n  á  cad a  cuai le  g n s ta  re la ­
m e rse  de  cuando en  cuando e o n  alg u n a  b a r r i t a :

C onsiderando fina lm ente q u e  bo pnedo m enos d e  d e s tin a r alguna 
s u m a  á  sa tisfa cer deseos ta n  ¿egíiío tM  y  pac iflcam n te  e sp resados, 
cedo á . lo s  p e t ic io n a r io s , co a  la  m ayor e sp o n ta n e id ad , ios productos 
d t i  p resente a r t ic u lo , p n es  com o e l ab a d  de lo q u e  ca n ia  y a n ta ,  yo no 
p n e d o , i  fuer J e  e sc rito r p ú b lic o ,  d a r  ag u in a ld o s  sino á  costó  del 
d irec to r del Sem a-vario  B i s to r e s c o  , qoe queda encaigado  desde ab o ­
r a  de dar tu r r ó n , y  por m i c n e n U , á  todo m i conorao  doméstico. He 
d icho .

E l  Baro b  d e  ILLESCAS,

A certadm e u n  logogrifo 
q u e  a s í ,  á  la  p a la  la  llana , 
im prov isé  e s ta  m añ an a  
eo n  ay u d a  d e  Rengifo.

E n t r e  o tra s  mil (pa rad  m ien tes, 
q u e  y a  desfila el convoy) 
con  n u ev e  le tra s  m  doy 
la s  b a ra tija s  s igu ien tes ;

U n d is tin tivo , u n a  flor, 
n n  su p lic io  y  u n  in sec to , 
a i  abono  m as se lec to  
y  p a r te  d e 'u n  ru iseñor;

U na dam a oietindrosa 
q o e  á  ios g en tile s  foé  núm en , 
y  o tra  coea q u e  en  resúm en 
v iene á  ser la  m ism a cosa;

E n  l í r i c a  u n a  reg ión .

en E spaña u n a  c iudad , 
a n a  av e  d e  ca lidad  
y  u n  pez (no  e s  e l  tib u ró n );

P a r te  esencia l de u n a  a lb e rca , 
p a r te  de c a a lq u ie ra  tr id u o , 
y  p a r te  d e i ind iv iduo , 
y  o tra  q u e  le  an d a  m u y  ce rc a :

Lo q u e  en to n an  dos g u ita rra s , 
una frutó de C as tilla , 
y  c ie rta  flor am arilla  
d is lip ia  de la  de m á rta s : *

L o  q u e  h ay  en  toda  com edia 
de don P edro  C alderón; 
lo  q u e  h a y  en el pao la lo n  
q u e  del frió m e rem edia: 

l 'n  p rob lem a q u e  A lejandro 
á  su modo resolvió, 
y  lo q u e á C le l ia  salvó  
y  perd ió  a l  p o b re  Leaodpo;

Lo  qu e  a p r ie ta  e l  corvejón; 
la .n ias borrib le  congo ja; 
un a  v il la  d e la H io ia ;  
o lra  v illa  d e  -Aragón:

L'n com o e io rd io  d e  dram a, 
c ie rto  tra sp o rte  m arítim o , 
m i p arien te  m ás le g itim o , 
y io  que h a  d e  s w m i dam a: 

ü n  árbol qne ab u n d a  en  C uenca, 
y dos lugares m uy  g ra tos 
á  Iss  ranas  y  á  los pa to s, 
í  la a n g u iia  y i  la  te n ca . •

L o  q u e  h a lag a  a l  fiero M arte , 
aunque el p a d re  a i  h ijo  p ierda, 
y  u n a  ciudad q u e  recoerda 
lau re les  de Bona p a rte .

C ie rto  periódico anua l 
q u e  h ace  te m b la r al te so ro , 
y  u n  in s tru m en to  sonoro 
y  u n  pecadíllo  p a scu a l.

L a  m adre  d e  m e jo r b ija , 
lo  q u e  diz q o e  e s  el ing lés 
par»  el pueb lo  po tin g u es ; 
i y le  e ip lo la  y le  e n c a n ija !

L o  q u e  es  para  Dios u a  hom bre 
resp ec to  de los d e m á s ; 
p e ro  en  el m o n d o , ;jam ss i 
a u n q u e  á  ñ im u r lá n e  asom bre:

Dos adve rb io s , de ios cuales 
uno h ace  poco  cau d a l, 
y  el o tro  un do ro  c a b a l.. .  
reba jando  vein te  reales;

l 'n  d ic tado  sin  su stan c ia ; 
i ta n  prodigado lo  ves! 
lo q u e  eq u ivale  á francés  
V k) que equ ivale  á F ran c ia ;

E l  suegra m as inhum ano  
de q u e  b ace  m ención la  h is to ria , 
y  u n jn e z  de  e te rn a  m em oria 
eo el suelo ca ste llano ;

E n  una p a la b ra  s o la , 
un  p ap a  0 3 d o y  ( ;-o sa  rara !)  
y  u n  m úsico y  te la  p a ra  
h ac e r  u n a  cam isola;

Y  cierto  a s iá ticocm porio ,. 
y  Iq  q u e  a q d  y  en  S a íiig u n  
n o p ca  h a  fa itad o  eo n in g ú n  
m onástico refectorio;

L o  q u e  hace c u a lq u ie r!  e s q u in a ; 
q h e  todos hacem os a lg o , *
7  la  cam a, no d e  u n  ga lg o ,
Bino de  u n a  g o lo n d rin a ;

T  en  pascua  d e  N av idad  
el todo , lecto r a m ig o , 
es  u n  a b u s o ...  ¿Q né digo?
E s  una ca lam idad .

M a x c e l  BRETON d í  l o s  HERREROS.

ü ire e to r  f  prop ie lsr.o . D. A ngri KernsBdej d e  I* . Kn

M a d r id . — I m p .  d e l  S e v a s i a i s  í l i t i 7 i . ( , i o n ,  i  c a r g n  d e  II  C .  A  k . n t f » .
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